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fiestas de gaii permíii eii Pamplona. 
<Las corridas de toros en Pamplona, durante 

las fiestas de San Fermín, son tan características 
y ofrecen tales atractivos, que no las olvidará 
nunca y suspirará siempre por ellas el que laa haya 
visto siquiera una sola vez.» 

(PASCUAL MILLIN en Caireles de oro.) 

Y en verdad que no hay exageración. Son corridas y fiestas exclusivamente populares. La mayor 
parte de los festejos son para el pueblo; y no es que las demás clases no se diviertan, pues vóange 
los espectáculos que anuncian los carteles: Conciertos musicales por el Orfeón y Santa Cecilia (so
ciedades musicales), con la cooperación del insigne pamplonés Sarasate; ferias de ganados, exposi
ción de perros, fuegos artificiales; sobresaliendo de 
todas estas diversiones las grandes corridas de toros, 
en las que Mazzantini, Fuentes, Algabeño, Macha-
guito y Lagartijo demostrarán que todavía quedan 
toreros, luciendo su arte delante de 33 toros de las 
ganadeiías de Espoz y Mina, Veragua, Miura, L i -
»80 y Zalduendo. 

¡Treinta y tres toros en cinco díasl Pecas plazas 
podrán decir lo mismo 1 

Pero el espectáculo que más atrae la atención 
del forastero es el encierro al estilo de esta loca
lidad. 

Figúrense los lectores de SOL Y SOMBRA que á 
seis de la mañana se suelta en un extremo de la 

ciudad (rdel portal de Rochapea) la corrida com
pleta que ha de jugarse por la tarde, y recorre va
nas calles con gran número de aficionados delante, 
donde van mezclados la gente del bronce con lo más 

de la juventud. 
iMagnífico espectáculo el que presentan las ca-

¡fe8) al paso de los toros, con los balcones llenos de 
hermosas hembras! 

El ganado va á parar á la plaza, donde, una 
^ en el corral, sueltan varios novillos para los 
wpontstas que gusten de torear. 

La afición á los toros en Pamplona es tan gran-
que solamente así se comprende cómo en las 

Du corr^as ^ay casi siempre cinco llenos. 
Mucho prometen, pues, las corridas de Pamplo-

Ae8te afio, á no ser que los astros coletudos y ga-
^eros se empeñen en desmentirme. 

• * 
Cartel de las fiestas. 



Primera corrida, efectuada el 1 de Julio. 

Con mucho frío, y amenazando llover toda la tarde, se ha verificado la corrida de toros de Jorge 
Día* anunciada para esta fecha. 

Del ganado no podrá decirse que estaba mal presentado, pues los toros andaban abundantes de 
kilo? y tenían bonita lámina y figura, pero en la lidia no respondieron á su buena presentación; las 
ft.enas que hicieron fueron las siguientes: 

Primero, Arbolario, negro, cárdeno, bragao, corto de defensas y de peso, tomó nueve varas por 
cuatro caídas y dos pencos, 
hizo buena pelea en varas y 
demostró bravura, poder y 
codicia. 

Segundo, CarrasquiUo, 
re^ro, corto de pitones y 
abundante de kilos, tomó á 
fuerza de obligarle cinco va
ras, dió dos caídas y mató un 
caballo (al saltar el toro al 
callejón salió cogido Comas, 
con una herida incisa de seis 
centímetros de extensión por 
dos de profundidad, en la 
parte posterior y euperior del 
muslo derecho). 

Tercero, Morito, negro, 
bien armado, tomó cinco va
ras y un refilón, dió seis 
tumbos y no mató á nadie, 
cumpliendo nada más que 
regularmente. 

Cuarto, P rov inc iano , 
Entrada al paseo de la Taoonera. 

primera; de camSn 5 ^ f 0 8 kil08' íardeando y sintiéndose al castigo comenzó á huirse á QuToto dió una caída y de **<*> ** ^ r i e r o n dos potros, 
salirse ̂ é é S M S ^ ^ ? S y T T8 VelaS &tT0CeB' Se acercó á ̂  W ™ 0 * -
tres caballos blerr0; aguantó 81ete W 2 0 8 ' Proporcionando dos caídas, y ma 

Sexto, Tesorero, colorao, corniabierto y de muchas arrobas; recargando al principio, aflojó pronto 
en sus acometidas, y tomó 
seis varas por tres descensos 
y un difunto. 

Mazzantini, luciendo 
temo chocolate y oro, toreó 
á su primero desde bnen te
rreno y confiado con sólo 
cinco pases, y dió una esto
cada superior en todo lo al
to. (Ovadón.) 

En su segundo, con sie
te pases entre buenos y 
guiares, se perfiló, para 
un metisaca y media estoca
da ladeada que bastó. 
visión de opiniones.) 

A su tercero lo tomó de 
muleta sin arte, desconíia-
do y bailando, todo porqj6 
el toro se traía un poco de 
lefia en la cabeza; p o f ^ 

Paseo de la Taconera. 

cuanto á facultades, estaba hecho un cordero. Dió Luis pases contrarios á los que el toro necesita^ 
y entrando desde muy lejos, un pinchazo, cuatro pases más y otro pinchazo. Sufrió una c 0 1 ^ ^ 
peligro, repitió con cinco pases y media estocada ladeada, acabando con un descabello. Le ayud*"0 
bien Tomás y Galea. ^ 

En la dirección de la plaza estuvo bien á ratos, y superior mandando retirar de la plaza al ^ ' 



Portal de San Nicolás. 

amenazar aljpúblico con 
Jpica. |Quó picadores, eh? 
fin quites, bien, sobre todo 
en uno que hizo á Badila. 

Lagartijillo, de plomo y 
oro, tuvo el santo de espal-
dafl, y no puso nada de su 
parte para agradar al pú
blico. En su primer toro dió 
dos pages con la derecha, 
uno ayudado y dos naturales 
con ayuda de todo el peona
je, y ni paró los piés, ni re
mató un pase de castigo. T i 
rándose á paso de banderi
llas, atizó una estocada en 
los bajos, y el toro se murió 
por no ver estas cosas. 

A su segundo, entre malos y peores, dió 16 pases con mucho baile, y entrando á matar con ek-
caea voluntad agarró una estocada pescuecera. [Pitos.) 

En su tercero, con mucha desconfianza y sobra de intervención de peones y trasteando mal, dió 
ocho pases ayudados, tres 
naturales, uno de pecho, 
cobrando una estocada un 
poco baja y ladeada. En 
quites, no hizo nada no
table. 

Los picadores, fusila-
bles, picando rara vez en 
lo alto y tirando á estro
pear las reses, sobre todo 
el Chato, que aunque lo 
hace mal no se le puede 
decir absolutamente nada, 
porque se molesta ense
guida. Los banderilleros, 
bastante bien, debiendo 
señalarse un par que puso 
Tomás Mazzantini enSél 
tercer toro, igualando , á 
ley y llegando á la cabeza 
superiormente. Bregando, 

Patatero, Galea y Tomás. Pepe el Largo resultó con una herida leve en la mano derecha en un pu-
yflzoal tercer toro. La entrada, un lleno completo; la presidencia, á cargo del Gobernador civil, bien, 

c ^ t A T ^ HIERRO. 

Novil lada en Madrid. 
De «en*actonaí pudo ser califiesdo el cartel anunciador de la corrHa de novillos organizada para el domingo, 8 del actual, 

r?n cuatro toros defectuosos de Miura y cuatro de Palha... /» terror do» toureire»/; y etí se explica el lleno que hubo en la 
P » i debido al deseo que los aficionados, más que al toreo á emociones fuertes, sentían por ver cómo cuatro diestros sin pre-
^piones, ni exigencias—Jlíorenito de Algeeiraa, Valentín, Suorito y Saleri.—se deshacían de sus terribles adversarios sin de
mento individual. 
nlt» 8 v Pr*meroB míurefios que fueron lidiados—si lidia pudo llamarse lo que con ellos hicieron peones y picadores,—re-
mft ft0]1 °raV0B en varas, algo quedados en banderillas y bastante manejables á última hora; el tercero, berrendo en negro, 
on* tp^ado en sexto lugar, se mostró legítimo de Miura, con todos los resabios que dieron fúnebre renombre á la casta; el 
¡o ^ 061™ plaza, resultó un toro superior en todo, bravo, de poder y noble. Los Palhas, grandes y bien criados, hicieron, por 

«eneral, buena pelea. En suma; nada pudo pedirse al ganado, pues resultó una cprrida de las que entran pocas en libra, 
dah» • 0̂8 Astros - • • qué? Pues los diestros hicieron cuanto les fué posible por agradar y quedar bien, y no creemos que 
ttD» exigí reeles más, pues seguramente no hicieran tanto como ellos los eximios de coleta que usamos ahora. 

d«nn*"1^0' a' ^06 vimos hacer con el capote algo bueno, tuvo la desgracia dé ser alcanzado por el tercer toro á la salida 
niia d ̂ }16, y 8uírió un fuerte varetazo en la región mamaria izquierda, que le impidió continuar toreando; por lo que More-
""«M átífÉcira* hubo de matar los toros que á aquél correspondían. 

*o Mtuvo muy afortunado en sus faenas Morenito, pues se confió poco con la muleta y al herir entró generalmente con 
• r a s i ó n y echándose fuera. 
luntaH ^ 001110 acostumbra, estuvo toda la i&ráepitando el terreno de los toros y haciendo algunas locuras con mayor.yc 

que conochmento# De todos modos, fué el que i&Rjor quedó, 
i*** -* ! bien á ratos con el capote, muy mediano con la muleta, con fortuna al herir en su primer toro y desgraciado en 

Aspecto de la plaza en un encierro. 

«Ultí 
W u * ^ 0 ' OhtOo petit. Bregando, Bonifa, que merece una gran cruz, y Leal. Con las banderillas, éste y Maera chito, Sitbón 

' m ^ muy bien al trascuerno. La preeidencia, apurando el tercio de varas. 
DON HERMÓGENES. 



Corrida efectuada el 24 de Junio 

El día 24 de Junio se efectuó en la clásica tierra del buen l i . 
no una corrida de toros en la que se lidiaron seis de Adalid ane 
murieron á manos de los espadas Félix Velasco, Manuel Lari V 
reeano, y Vaquento¿chico,que mató el último por cesión de Manuel 
Hil gana
do resul
tó bueno, 
y segura-
m e n t e 
hubiera 
dado me
jor juego 
si lo l i 

diaran como el arte manda; pero con ese 
modo de torear que usan hoy los peones, 
es imposible sacar de los toros todo el par
tido á que, por sus condiciones, puedan 
prestarse. 

El primero, Mediogorro, núm. 71, ne
gro, entrepelao en cárdeno, fino de agu
jas y grande, tomó seis varas, la primera 
de Arriero chico, que rayó al descubierto, 
y al hacerle el quite Velasco, fué engan-
chado este diestro por el toro, y hubo de 
ingresar en la enfermería con cuna herida en el escroto con orificio de salida, ambos de cuatro cen
tímetros de extensión, que interesa las capas superficiales, de pronóstico menos grave. 

Otra en la parte superior de la región inguinal izquierda, de ciuco centímetros de extensióD y 
seis de profundidad; es subcutánea 
ó interesa la piel y tejido celular, 
menos grave. 

Otra herida en la región poste
rior de la pierna izquierda, de do
ce centímetros de extensión y cin
co de profundidad, que interesa la 
piel y tejido celular, aponeurosis 
y capas musculares superficiales y 
profundas, de pronóstico grave.» 

Con muchas fatigas «pornior» 
de que el bicho estaba algo incier
to á causa de la mala lidia y t16 
Santa Prudencia, abogada de ios 
fnrnrna rmo a ían+An ftSCO CUaHO 

wmmmmmlm •ni ' ' 

Jerezana á la salida de un quite en el primer toro. 

Vaquerito chico en un quite en el tercer toro. 
los cornúpetos son bravos y V6^' 
le mal clavaron tres medios p^8 
entre Morenito y BarU. entre morenito y isarot. 

Jerezano, que por la desgracia ocurrida á su compañero se vió obligado á despachar solo la & 
rrida, tomó los trastos y desde cerca, pero moviéndose más de lo debido, preparó á Medtog0™ 
para un pinchazo profundo, cuarteando mucho al entrar y saliendo mal; otro en hueso en la nis®* 
forma, eufriendo un achuchón, media estocada delantera á paso de banderillas y M ^ 
dMcabello. 



Por Cigarrito atendía el segundo, núm. 7, cárdeno oscuro, cariavaeado y con muchos pi-

Seis varas y dos refilonazos aguantó de los de aupa; durante este tercio se armó un lío de peones 
picadores que parecía la fin del mundo. 
iBuen orden y buena lidia nos dó Dios! 
Le adornaron el morrillo con tres 

pares y medio; por cierto que en el T-
primero fué alcanzado Vaquerito chi
co por el toro y sufrió serio desperfec
to en la taleguilla, sin que la cosa, 
por fortuna, pasara á mayores. 

El infante de Lara, después de un 
trasteo en el que se confió muy poco, 
moviéndose mucho, largó un estoco-
DBZG caído que hizo doblar al de 
Adalid. 

Salió en tercer lugar. Mediano, 
núm. 26, que lucía traje negro entre-
pelao, era cornicorto y tuerto del de
recho, por efecto de una caricia con 
que le obsequió un compañero bon
dadoso. 

Aguantó cinco picotazos. 
Jerezano lanceó muy bien con el capote y alcanzó una ovación. 
Tres pares de zarcillos le pusieron Martitos y Barhi, pasando Mediano á jurisdicción de Manuel, 

que tras una faena movida, en la que sufrió un desarme, atizó un pinchazo hondo, llevándose el 
estoque, y una estocada buena, entrando á volapié. 

El Sr. Domecq, á quien el diestro brindó la muerte de este toro, correspondió á la galantería con 

Jerezano entrando á matar al cuarto toro. 

nn estuche de pitillera y fosforera, de plata. 
Y ya tenemos en plaza el cuarto, Jinarito por mal nombre, núm. 69, del mismo pelaje que su 

anterior, astillao del izquierdo y con arrobas 
Nueve puyazos le ofrecieron y él aceptó, saliéndose de la suerte por exceso de blandura. 

Adornado con tres pares pasó el to
ro á manos de Jerezano, que empleó 
un trasteo muy deslucido, con su co
rrespondiente desarme, para un pin
chazo, una estocada corta, echándose 
fuera, media perpendicular y delante
ra, entrando con coraje, un intento 
con la puntilla, y un descabello al se
gundo golpe. 

Dicen que el quinto se llamaba 
Murciano. Señalado con el núm. 27, 
era cárdeno oscuro, fino y alto de he
rramientas. Ocho varas y tres refilo
nazos, y pasamos á otra cosa. Lo ban
derillearon con dos pares y medio 
Barbi y Martitos» 
tw. Jerezano ejecutó una faena muy 
mediana con la muleta, y con el esto
que atizó un pinchazo sin soltar, una 

^cada trasera y atravesada, un intento con el cachete de ballestilla, cuatro más con el estoque, y 
alquinto... descansó. 

Como todo tiene fin en el mundo, la corrida terminó con la lidia de Mercedes (que sin perdón 
¡^ llamaban al sexto), núm. 87, negro entrepelao, con bragas y más terciado que sus hermanos. 
^ puyazos y á banderillas. Con tres pares, muy mal puestos, pasó el de Adalid al último trance 
ae su vida de cornúpeto. Jerezano cedió el puesto y los de matar á Vaquerito chico, quien pasó de 
^jeta con mediano lucimiento y largó una estocada deprofmdis, volviendo los ojos con horror y el 
Wornago con asco, y un certero descabello. 

ió, á no ser 
Bregando, Vaquerito chico. 

Jerezano tirando la puntilla á la ballestilla en el toro cuarto. 

-j/w wsvu, y un certero uestuut 
picando, nadie se distinguió, á no ser por lo mal que todos, en competencia, lo hicieron. Con las 

^jerillas, Torreira y Barbi. Breganc La presidencia, [acertada. 

(Instantáneas d<£D. Diego González Lozano, hechas expresamente paraiSoL T SOMBRA.) 



Novi l l ada efectuada el 1.° de Ju l io . 
Pues señor , e s t á vis'.o que la pluma no puede destilar m á s que h ié l , cuando no por tirios, por t r ó v a n o s ; y, á pesar de los huenm 

deseos que me animan, no veo la manera de evitarlo. 
Y o bien quisiera que lo que pasó el dia 1.° del actual en nuestro circo taurino hubiera sido un e n s u e ñ o , y como tal referirlo' mas 

para desgracia de todos, fué una realidad. L a placa fotográfica con que todo escritor debe impresionar los sucesos, buenos ó malos par» 
mostrarlos a l p ú b l i c o , debe ser de la marca • imparcia l idad». E s t a marca no permite la veladura, y á ella pertenece la placa que voy á 
poner ante tí, querido lector, impresionada por el mejor objetivo que se conoce: los ojos. 

L i d i á b a n s e ese dia seis toros de Arribas, que, excepto el primero, que estaba reparado, y el tercero, que se acordaba de que le tere»-
ron en la tienta, por no decir otra cosa, resultaron buenos. Como matadores actuaban, ó deb ían actuar, Algabeño chieo y Gallito. 

E l mutismo con que el piiolico rec ib ió á las cuadrillas hizome presagiar algo, y no bueno. 
E l primero fué voluntario y a g u a n t ó cinco puyazos por tres porrazos y dos caballos. 
Braul io marró un par y poco faltó para que cayese ante la cara del toro, metiendo el capote muy oportunamente Zaragozá, por lo 

que o y ó la primera o v a c i ó n . r 

Algabeñito d e s p u é s de doblar el primer toro. 

E l toro, que estaba quedado en banderillas, p a s ó á manos de Algabeñito, quien en medio de un l ío espantoso de capotszop, dio oí08 
cuantos pases, vamos al decir, sufriendo algunas coladas. . , rff0. 

L a muerte de este toro c o n s i s t i ó en lo siguiente: Una estocada contraria en grado máximo, un pinchazo en hueso, entrando oe i fe ; 
un desarme, una estocada en su sitio un poco atravesada, media atravesada, otro desarme, un aviso, media estocada perpendicular 
bien colocada y un intento. nue de-

Segundo toro. L a l idia en el primer tercio fué digna de un vi l lorrio . Garrochas atravesadas. Gallito haciendo quites, en 1 0 8 y 
jaba el toro ante el picador que y a c í a en t ierra . Los monosabios haciendo monadas con el toro. Es te tomó siete varas, por tr,es jebid'o 
un caballo. E n el segundo tercio se vieron negros los banderilleros para cumplir su cometido, á causa de estar e l toro .recet JaCaidB. 
á la mala l idia que se le d ió . Galillo, con cuatro pases, s in principio ni fin, entró con los terrenos cambiados y dejó mediaestocao 
de la que dobló el bicho. nnr abajo. 

Tercero . E n varas estuvo g u a s ó n , y los picadores m á s , pues que picaron en todos lados. Entre é s tos por arriba y los ot™s-p le 
nos divirtieron en el primer tercio, tomando el toro, á pesar de todo, ocho puyazos por cuatro ca ídas y tres caballos. -A/3, va en el 
dió tres ptses con la derecha y sufr ió un desarme. Sa l tó el toro al cal le jón y le dió un hachazo á un guardia, que no tenia 'V^ p20í:- ca-
burladero, ppr estar é s t e lleno, Si hubiera estado metido en é l , como e ia su o b l i g a c i ó n , no le hubiera sucedido nada. ^fln,inué ia ¿ed'1 
potazos, coladae y un embroque de primera al dejar medio estoque tendido y pasado, entrando al hilo de tablas. Un metisaca a 
vuelta . E n t r ó de nuevo, p i n c h ó y el toro le v o l t e ó , siendo retirado Algabeñito á la et ifermería con un varetazo en el pecho. ^g, 

Y ahora empieza Cristo á padecer. Gallito se e n c a r g ó de entrar como su colega, á la media vuelta, asegurando á la seguna 
dia estocada baja. ni callej611' 

E n el cuarto. Gallito se nos mos tró tal cual es. De primeras, y estando toreándole , suelta el capote y se tira de cabeza ai 
cayendo de espaldas y sufriendo terrible batacazo. E l p ú b l i c o c o m p r e n d i ó el juego y le s i lbó . jte ge arto-

. Braulio a p r o v e c h ó esta ocas ión para torear a l tero como quiso, oyendo por tal motivo los aplausos del p ú b l i c o . E n un qui 
d i l l ó . E l toro estaba noble hasta dejarlo de sobra. E s t e t o m ó cinco varas.por cuatro ca ídas . . nuevo, wn 

Gallito pr inc ip ió á torearle confiado y hasta terminando los pases, dada tanta qobleza. Señaló un pinchazo, y entrando de , ,a (ja/;iW 
los terrenos cambiados, dejó en dos tiempos otras tantas medias estocadas, que e s c u p i ó el toro. Otra de la misma índole y a\ ¿Q\em^ 
la barrera, abandonando l a muleta. F u é retirado á la enfermería y el públ i co protes tó . Braulio se e n c a r g ó de los a v í o s , y torea 
confiado, le l a r g ó media estocada b u e j a y tres pinchazos malos. . nuevo, vu"' 

É l quinto fué un hermoso toro que t o m ó con poder y bravura siete varas por seis ca ídas y un caballo. Gallito aParec®, tor"io. 
dado el pió izquierdo, pero s in cojear. Braulio toreó al de Arribas de capa, é hizo quites en u n i ó n de Gallito, E n el segundo ej íoro 
se retiro de nuevo y el p ú b l i c o armó un escánda lo . L a presidencia ordenó le sacaran los agentes de la autoridad, y en el inte 
s e .quedó d^cansando y la m ú s i c a a m e n i z ó el acto. ¡Qué bonito espec tácu lo l , g c¿nio se-

Por fin, medio llorando el n iño , v conducido por los gnardlaSj aparece nuestro hombre, siendo recibido. . . ¡calculen uSje _ cuatro P'n' 
ría recibido! Ayudado de todos, y entrando á l a media vuelta, dejó un sablazo bajo; andando el toro, otro, á la media vuelta, ^¡naios 
chazo», una estocada a t r a v e s á n d o l e el cuello, y;por fin... los cabestros. Como marco de este bonito cuadrolfiguraban ios v 
dados desde el ca l l e jón . 



Gallito d e s p u é s de una estocada al segundo toro. 

El sexto fué un toro digno hermano del anterior. Con bravura y empuje a g u a n t ó ocho varas por siete caídas y cuatro caballos para 
el arrastre. Braulio, héroe por fuerza, se luc ió en quites, y hasta terminó uno de rodillas. A l tomar Gallo los trastos, el públ i co le s i s e ó , 
ci toro estaba huido en fuerza del castigo recibido, y Ga/aVo, sufriendo un desarme, logró sujetarle. E n t r a á matar, estando el toro mal 
colocado, y señaló un pinctiazo atravesado. Nuevo trasteo desconfiado y media estocada atravesada, un pinchazo barrenando, media 

Braulio entrando á matar al toro cuarto. 

Elnr ••^atravesacla' uria sin soltar y otra barrenando; tres pinchazos m á s , una estocada en l a barriga, y los mansos nuevammle, 
"^y cnit nte ' ^ r u s o á Gallito dos multas, y al puntillero, una. A l retirarse Gallo, parte del públ ico le tr ibutó una despedida no 
dasá sii • ? i,as autoridades custodiaron el hotel donde se hospedada. Braulio oyó muchas ovaciones en el curso de la corrida, prcdtga-

No to"3 • ^enc'a y laboriosidad, así como el banderillero Zaragozá, que bregó sin descanso.? 
Acalde fiB,11181^ sin prodigar mi aplauso modesto al Sr . Lloret , presidente de esta corrida, y al concejal S r . Mellado, que actuaba de 

Qe plaza, pór la energ ía demostrada. As í se deben ocupar esos sitios, teniendo idea de las obligaciones que tales cargos imponen, 

n FEANCISCO MOYA (Luii). 
wrtóneaa <3e Oraw-Raff, hechas expresamente para SOL T SOMBRA.) 
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Corrida efectuada en Béziers el 10 de Junio. 
El tiempo, hermoso; una buena tarde de toros, Mucho sol, mucho 

calor, mucha alegría. 
Aquí quieren toros grandes y bien armados, y hemos de confesar 

que D. Ma- — 
nuel Gar
c í a , Direc

tor de estas Arenas, satisface con 
acierto las exigencias de este pú
blico, haciendo cuanto puede por 
su .parte para complacer á todos. 

Gustosos le enviamos un «bue
na suerte y buen provecho i , por
que se lo merece. 

La entrada, sin ser un lleno, 
fué para ganar, que es el princi
pal estímulo de un empresario que 
quiere atender sus intereses sin per
judicar los de la afición. 

El acreditado ganadero madri
leño D. Esteban Hernández, envió 
para esta corrida lo mejor de su va
cada. Por eso hemos tenido ocasión 
de ver seis magníficos toros, igua-

Bomhita y BU cuadrilla antes de la corrida. 

T.r s la D. Esteban Hernández en los corrales de la plaza. 



Noteveaa baBderilleatido al toro primero. 

Ies en presentación, bien criados, gran
des y con abundancia de lefia en la ca
beza. 

En cuanto á condiciones de lidia, hu
bo de todo. 

El primero, Marmolillo, núm. 91, 
cárdeno muy claro, capirote, botinero, 
aceptó con voluntad dos varas de For
tuna, dos'de Agujetas y una de Grande. 
Desarmó algo en banderillas f llegó no
ble á la muerte, permitiendo que Minu
to lo despachara con un pinchazo, cuatro 
estocadas cortas y una á paso de bande: 
rillas. 

El segundo, Lavandero, núm. 121, 

retinto, aldinegro, bien armado, tomó seis varas. Se defendió en banderillas, y llegó manejable ó, 

la muerte. 
El tercero, Soberbio, núm. 117, colorado, bragado, aguantó con coraje seis varas de Agujetas y 

Grande, doliéndose al final; se defendió en 
banderillas, y llegó incierto y avisado al 
último tercio. 

El cuarto. Garboso, núm. 100, castalio, 
bragado; Molina lo inutilizó de un puyazo, 
y sin embargo el animal tomó con volun
tad tres más; pero llegó desangrado al últi
mo tercio, por lo que se echó. 

El quinto, Caragato, núm. 57, retinto, 
meano, no dió todo el juego que hubiera 
podido, por la lidia inferoal que con ól eje-
cataron los peones de Minuto. Recortes su
cesivos brutalmente rematados, quebranta-
ion los facultades de tan magnífico toro, y 
entregaron á Minuto un animalito comple
tamente inofensivo. 

El sexto. Navegante, núm. 55, sardo y 
abierto de cuernos, resultó muy noble en 
^os los tercios. Tomó seis varas. 

Minuto.—Para juzgar á este diestro, de-
^ tomarse en cuenta su carencia de facul
tes que le obliga á apelar á ciertos recur-
808 para deshacerse de sus enemigos por 
grandes y respetables que sean. Con el pri 

(Jna vara de Molina al toro segundo. 

towo ejecutó un trabajo de muleta primoroso, derrochando valor, arte y alegría, y sus estocadas fue-
^ bien dirigidas; y si no terminó antes y con más lucimiento, fué debido á que el toro nada hizo por 
é1' Los ignorantes silbaron, sin perjuicio de aplaudir las estocadas con que dió en tierra con el ter-

y quinto, y que resultaron atravesadas por echarse fuera el diestro en el momento de la reunión. 



Bombita manejó t i capote 
con valor y adorno; estuvo 
muy bien coleando al primer 
toro para librar á Agujetas, y 
en el quite que hizo á Torres 
Reina en el segundo. 

Con la mule ta estuvo 
bien, y con el estoque arran
có siempre á matar en corto y 
por derecho, 

MOSCA. 

(Instantáneas deíTarniquet, <?e Bé-
zitrs, hechas expresamente para 
Soi. T SOMBRA.) 

* * « 

Minuto en el toro quinto 

Corr ida ver i f icada en Burdeos el 10 de Jun io . 

Matadores» . L a g a r t l j í l l o , y V e l a s e o . - T o r o s de Aleas 

que hemos sufrido ha degenerado en tempestad, y eso, nnido é la mala pelea hecha por los toro, 

dará á ustedes idea de lo 
que la fiesta resultó; por 
tales razones, haré una 
sucinta reseña del traba
jo de los diestros. 

Lagartijülo, poco con
fiado con su primer adver
sario y contrariado tam-

•

bién por el tiempo, acaW 
con un bajonazo coreado 
por pitos. El toro había 
tomado cuatro varas por 
una caída, y tres pares 
aceptables de banderillfifl-

Et segundo, tomó CÍD-
co varas á cambio de dos 
batacazos; le pusieron un 
par y dos medios de ban-
derilllas, y Velasco, aün 

m 

Bézters.-Bomía entrando á matar al ssgundo toro. 

resentido de su herida del último domingo, no pudo mostrarnos la 
gancia de su toreo, como él hubiera querido. Dió fin del toro con un 
pinchazo y una estocada algo atraveeadilla. {Omción.) 

El tercero, tomó sin gran voluntad tres puyazos; le adornaron 1« 



.—_ , 

Bézien—Minuto después de la última estocada al toro quinto. 

banderilleros de Lagartijilh con tres pares. Antonio buscó á su adversario, y con más quietud que 
en su primero, hizo una faena muy aceptable, rematando algunos pases perfectamente, y entró Á 
matar dejando media es
tocada en lo alto; desca
belló al segundo intento. 
[Ovación.) 

£1 cuarto se mostró 
bastante vo lun ta r io y 
aguantó cinco picotazos; 
pero se le acabó el carbón 
enseguida, y costó Dios y 
ayuda clavarle un par y 
dos medios de rehiletes. 
Velasco brindó al cTou-
reau Sport Bordelais»; la 
faena resultó poco lucida 
porque el Aleas buscaba 
los bultos, y necesitó Fé
lix otro género de recursos 
para que el drama termi
nase en paz. Entró el espada dos veces á matar, señalando otros tantos pinchazos malos; repitió con 
otro mejor y concluyó con una gran estocada hasta la mano. {Ovación, sombreros, cigarros y regalo.) 

El quinto se mostró voluntario desde la salida y cargó con coraje sobre la caballería, recibiendo 
seis varas á cambio de tres porrazos y un jaco para el arrastre. Se hizo la señal para banderillas y 

el público silbó 
injustamente á 
la presidencia 
por el cambio de 
tercio. Clavaron 
al toro tres pares 
y medio de ban
derillas, y La-
gartijillo se pre
para por tercera 
vezy brindó á los 
estudiantes. E l 
bicho estaba des
compuesto y de
fendiéndose, por 
lo que Lagarti-
j i l l o pasó las 
«primeras f a t i 
gas» para qui
társelo de enme-
dio. Su faena re
soltó laboriosa y 
ya el público se 
manifestaba im-

BardecB.—Una vara de Tiescaléa. 



paéiente, ctiandó el diestro, á paso de 
banderillas, largó al toro un pinchazo 
profundo; el animal buscó la queren
cia dé un caballo; i k^a r^ í t fo aprove
chó esa circunstancia para intentar 
cuatro veces el descabello, pero el 
Aleas se tapaba y defendía, hasta que 
rendido por la fatiga y el aburrimien
to decidió echarse, acertando el punti
llero al primer golpe. {Pitos.) 

E l sexto salió con muchas patas y 
aguantó seis caricias de los de aupa. 
Lagartijillo tomó los palos y dejó un 
buen par á la media vuelta. El públi
co pide que paróe Velasco y éste iba á 
complacerle, pero Lagartijillo se opu-
ÍO, por el estado de fatiga en que Fé
lix se encontraba. Clavaron par y me
dio más de banderillas al toro, y Ve-
lasco tomó los trastos para dar fin de 
la corrida, con una faena lucida, ci
tando á recibir dos veces sin que el to
ro acudiera, y arraucándose en corto y 
por derecho para dejar una magnífica 
estocada á volapié, en la cruz, salien
do volteado sin consecuencias, pero al caer se resintió de la última herida. Lagartijillo no quiso que 
Félix continuara, y tomó los trastos, para, después de una breve faena, en la que sufrió nn 

desarme, dejar una buena estocada. 
Resumen: Los toros de Aleas, 

bien presentado, y con abundancia de 
lefia, pero hicieron mala pelea en los 
dos últimos tercios. 

Lagartijillo, desgraciado en su 
primero, bien en su segundo y mal 
en su tercero. 

Velasco con ganas de agradar, á 
pesar del sufrimiento; por lo que no 
quiero juzgar su trabajo hasta verlo 
de nuevo y en mejores condiciones de 
salud. 

Los picadores no hicieron nada 
notable, lo mismo que los banderi
lleros. La entrada, mala. 

La presidencia, acertada. 
SAN JUAN. 

• 

Velagco entrando á matar. 

Caída de Velasco en el eexto toro. 
(loetantáneas de Mr. Chambón, hechas expr«" 

presamente para SOL T SOMBB-O 



Corrida efectuada en Carcassonne el 17 de Junio. 

Toros de Carreros.—Matador: Antonio Montes. 

Bajo un calor propio del Senegal se efectuó esta corrida de muerte. 
Huyendo de afrontar los ardores del sol, bastantes carcasonenses se quedaron en sus casas ¡y mu

cho debió pesarlesl, porque es raro ver un matador tan afortunado como estuvo Antonio Montes 
aquella tarde. Cuatro toros, cuatro estocadas, cuatro orejas concedidas: un éxito del que puede mos
trarse orgulloso con justicia el 
diestro sevillano. 

A las tres y media en pun
to, tomaron asiento en el palco 
presidencial Mr. le Vicomte de 
Caumont, presidente de los afi
cionados tolosanos; Mr. Besca-
ye, presidente de la Sociedad 
tauromáquica de B ó z i e r s y 
Mr. le Commandant Mailhé, 
representante de la municipa
lidad. 

La música tocó la marcha 
de Carmen y el paseo se verifi
có con la brillantez de siempre, 
siendo saludados con aplausos. 
Montes y el simpático picador 
Agujetas. 

Se hizo la señal correspon
diente, y Cabrito, núm. 23, ne
gro, se precipitó sobre la caballería, propinando á Agujetas una caída monumental; el veterano pi
cador fué ovacionado. Los banderilleros adornaron el toro con tres pares, dos muy buenos, á la me
dia vuelta. Montes brindó al presidente, se acercó á su adversario y después de un trasteo muy breve, 

agarró una magnífica estocada 
en todo lo alto, que hizo inne
cesaria la puntilla. (Ovación de
lirante y la oreja.) Mr. Cau
mont , ofreció al diestro una 
hermosa medalla de plata, y 
Montes le regaló su muleta. 

Escarola, núm. 97, colora
do, fué recibido por Agujetas, 
y en buena lid tomó dos varas 
más de Chico, pasando á poder 
de los banderilleros, que aun
que trabajaron bien no pudie
ron entrar de frente. Montes 
brindó al Club Taurino, del que 
es presidente honorario. Dió dos 
pases naturales, tres con Ja de
recha, y ee dejó caer sobre la 

Antonio Montes, el picador Agujetas y varios aficionados. 

« * - -

Los cuatro toros de Carreros en los corrales de la plaza. 

fiera con una estocada que la hizo rodar como una pelota. (Ovación, sombreros, bastones y la 
orya.) El arrojado diestro entró á matar con mucho coraje; se perfiló entre los cuernos y arrancó 
^ corto y por derecho, saliendo enganchado por el brazo izquierdo, sin consecuencias. El Club 
laurino le regaló un hermoso servicio para cafó de plata sobredorada; Mr, le Commandant Malhé| 



Ajujetaa en el primer toro. 

en su nombre y en el de la manicipalidad, un ramillete de flores adornado con largas cintas de I, 
colores rauceses y es^floU*. Agujetas recibiá ta£bién varios regalos, entre elios una n e ü 

« S t s s r t i ^ r e t i n t o en coiorado'66"nobie ^ i a ^ ^ 
ees. Montes aprovechó la 
bravura del animal para eje
cutar algunos lances de ca
pa, como él sabe hacerlo. 
Con los piés clavados en el 
suelo, dió algunas verónicas 
lucidísimas, rematando la 
suerte con un farol justa
mente aplaudido. Conve
nientemente banderilleado el 
toro. Montes brindó al gene
ral Lamerville, commandant 
de la 16.* brigada de caba
llería, al acompañamiento y 
al ejército francés. Su faena 
resultó muy interesante: tres naturales, dos con la derecha, uno de cabeza á rabo, uno en redonc 
por abajo; y entrando á volapié, dejó media estocada archisuperior que hizo doblar al de Carrero». 
(Ovación y tercera oreja.) 

El cuarto. Naranjero, núm. 26, negro, grande, cornalón, fuése derecho á la caballería, pero no 
pareció agradarle las caricias de los picado
res. El bicho andaba receloso y buscando las 
taleguillas. Calderón le adornó el morrillo 
con par y medio superiores; Aseao y Páqueta 
se hicieron también aplaudir, mientras Mon
tes se preparaba para entendérselas con el 
cornúpeto, al que hieo polvo con una estocada 
frascuelina. (Ovación interminable y oreja.) 

Apreciacién.—Los toros de Carreros, bien 
presentados, con buenas defensas, y exenta 
de tacha, acreditaron la reputación del ga
nadero. 

Desgraciadamente y á pesar de las precau
ciones adoptadas, fueron demasiado vieitadofl 
durante su larga y forzosa permanencia en Io« 
corrales, por lo que adquirieron algunoc re
sabios. 

Por eso los banderilleros hubieron de aba
sar de la media vuelta y Montes se vió en 1* 
necesidad de abreviar con la muleta, qne ea 
lo que debe hacerse con toros como aquélloe. 

De los picadores, Agtyetas, que entusias
mó al público con sus proezas; Chico y Na
varro contribuyeron, por su parte, al éxito. 

Bregando, Calderón, Páqueta y el Aseao, que estuvieron infatigables. 
Montes se mostró matador de primera fuerza; sus estocadas son de las que acreditan á un tore

ro. Es muy valiente; puede afirmar que hoy tiene en Francia un cartel envidiable. 
Los servicios de plaza, bien. La entrada, regular. La presidencia, acertada. 

DON JORGE. 
(InitantóneM <U loa Sree. Barco» y Ferrodet, hechas expreeamente para SOL T SOMWU.) 

Montes entrando á matar al toro tercero. 



B E C E R R A D A D B LOS ^ A P A T R R O S 
lEche usted rumbo, salero y . . . Icanelita fln»l 
i Vaya un mujflrío, Heno de gracia, rebosando alegría y haciendo caer en la tentación al más santo de los santcsl 
¡Porque el día 9 del actual se vió en la plaza de toros de Madrid cada cara de rosa y cada par de ojos apuñaladores... que 

w e atiendo 
iCuánto mantón de 

M»nü»l iCuántos c'ave-
l«i dobles.-- y de los 

t- Í. * . ^ . ^ ^ TC3 .tro*: Ya sabemos que los 
•nitros de obra prima, 
cundo se proponen di-
Tartine, saben hacer las 

u. 
En la becerrada de 

i «fio han echado el 
mto, haciendo un ver
dadero derroche de lujo 
' de pupila. 

La cabalgata, orga-
riiada en la plsza de 
Colón, produjo la mar 
de efecto en cuantos la 
preeenciaron á su paso 
ramino del circo tau
rino. 

Alguacilillos á ca
ballo; gitanos — máfl ó 
menoa auténticos—d ba
rre; las cuadrillas—va-
moe al decir—ostentan
do TUtoeoE—ít que tam-
Hén algo deteriorados— 
trajes de luces; guapas 
mctAB, pintorescamente 
auviadai, conducidas en carretelas... Todo eso deeñló por el paseo de Recoletos, en medio de la alegría general 
planto unánime de los improvisados espectadores. 

Y ese fué lo que después vimos en la plaza, acompañando en el paseo á los diettrot encargados de habérsela» con los 
to« becerrillos. 

£ 1 despejo. 

y del 

incau-

HH « n ? VTT 

£ 1 despejo. 

^Verificado el despejo, dada la sefial y abierto el chiquero, saltó el primer choto, al que habían de picar con escobas los 
•"•""«i caballeros en sendos borricos (que sin perdón así se llaman). 

1 aquí empezó Cristo á padecer, porque: 
los becerros, bravucones, IY fué cosa de adn irar 
la gentn, poco torera... y materia de placer, 
iquién d cwen'o redujera la manera de caer 
los sustos y revolcones? y hasta el modo de rodarl.. • 

jorque en eso sí que demostraron destreza aquellos toreros de un día! ¡Válgame Dios y cuánto nos hicieron reir!... 
rifaron unos borregos, se corrieron unos pollos. 

con la sonrisa en los labios, 
el regocijo en el alma, 
y el oalorcillo del mosto 
rebosando en la mirada... 

J ^ ' í ^ o e ^ n p o r filo, 
Syjjosaliódelapíaza H"RO,> la concurrencia, 

7 «tboroaada, 

Nota: hubo un niño torero 
que conquistó justas palmas, 
pues con muleta y capote 
nos demostró que no ee ruca. 

(InttanttUM de Oarrión.) 

Y con eso, consignando 
que fué superior la entrada.. • 
aquí dió fin el saínete: 

. /perdonad aut muchas falta»/ 
DON HJSRMÓGENES, 



cuir tci 

A los Sres. Corresponsales, 
Con fecha 3O de J u n i o ú l t i m o , hemos 

remitido los extractos corrientes de l i 
q u i d a c i ó n , y suplicamos á los Sres. C o 
rresponsales que a ú n no h a n hecho 
efectivas sus cuentas, las formalicen 
antes de l a p u b l i c a c i ó n del p r ó x i m o 
n ú m e r o , si h a n de continuar recibien
do esie semanario . 

UncUjoz.—Piimer» corrida de feria.—24 de Junio.—Se l i 
diaron seis toros de G¡emente, que resultaron bastante des
iguales en presentación y condiciones; sólo dieron buen juego 
los corridos en primero y cuarto lugares. 

Puentes bailó mucho en sus faenas, cuarteando horrible
mente al herir, por lo que las estocadas (le resultaron eiempre 
atravesadas. 

Algaheño quedó mal en uno muleteando, y regular en otro. 
Con el estoque, no hizo nada digno de notarse. 

Montes con el trapo anduvo precipitado y azaroso, hirien
do en los bajos con una facilidad pasmosa. 

Entre los picadores merecen citarse Alvarez y Badila, que 
pusieron buenas varas, y en brega y banderillas, Patattrillo, 

—Segunda corrida.—26 de Junio.—Los toros de Muruve, 
resultaron bravos y de poder; hicieron buena pelea. 

Fuentes quedó medianamente en el primero, regular en el 
tercero, y bien en el quinto. 

¿Ziafefto, regular en el segundo, bien en el cuarto y media
no en el sexto. 

Lo demás, á nivel de los matadores, incluso la entrada que 
fué floja. 

—Tercera corrida .—26 de Junio.—Matadores: Fuentes, 
Álgabeño y Montes—Toros de Mlura.—£1 ganado resultó im-

Eropio para una corrida formal, y si la empresa los pagó como 
uenos, hizo una primada, de la que el público protestó jus

tamente. Ni como de desecho pueden presentarse toros seme
jantes. Por esta vez no ha respondido la escrupulosidad del 
ganadero al renombre de su vacada. 

Fuentes estuvo magistral con la muleta en el primero, y en
tró ó herir con decisión, dejando una gran estocada, de la que 
salió volteado, sin percance. 

Se deshizo del cuarto, que se resentía visiblemente de les 
patas, con pocos pases, un pinchazo y media ettocada; es de 
advertir que el toro so acostó al seutirse herido la primera 
vez y los peores hubieron de levantarlo dpulso. 

Algabeño empleó con el segundo una faena muy medianeja, 
para una estocada delantera. 

Se propuso dar fin del quinto con un trasteo que se le aplau
dió en justicia, pero al rematar un pase salió perseguido por 
el toro, que le alcanzó, infiriéndole una herida que le obligó 
á ingresar en la enfermería. Fuentes despachó al miureño con 
un bajonazo. 

Montes mató al tercero, que á cada paso se caía . . . (¡pero 
q u é . . . vergüenzal) con un trasteo muy breve y bien bailado, 
un pinchazo y media estocada, con su correspondiente cogida, 
sin consecuencias afortunadamente. 

Muy mal quedó este espada en el sexto, al que ofreció una 
faena incalificable de muleta, precursora de un bajonazo igno
minioso. 

Picando, Badila á ratos y Alvarez. Con los palos, Pataterillo. 
La entrada, floja. 
Como habrán ustedes visto, ninguna de las tres corridas 

pueden calificarse de buenas en absoluto.—Z. • 
Ciudad R e a l —Corrida del 29 de Junio.—Cuatro toros 

portugueses de D. José Palha, que en esta plaza gczan degrtt 
fama, y la cuadrilla de Antonio Moreno, Lagartijiüo, 
da de su lidia y muerte, componían el cartel dispuesto pu* 
solemnizar la festividad de San Pedro. 

Los toros cumplieron bastante bien en el primer tercio 7 
pasaron en buenas condiciones á los restantes. 

Estaban bien presentados, gordos, grandes, sobre todo 1« 
lidiados en primero y tercer lugar, y bien armados, i exe*-
ción del último que era mogón del derecho. Sas nombra; 
pelos fueron: Testarudo, Corbatero, Carbonero y Peralto, nepti 
los tres primeros y berrendo en negro con botines el cauto. 

Tomaron en buena lid 25 varas, proporcionaron Uciíduj 
mataron 10 caballos, de los que salieron seis arrastrado*. 

Lagartijillo, de celeste y oro, no paró un momento conl» 
muleta estando desconfiado y tolerando la ingerencia de toda 
los peones en sus faenas, sin motivo justificado para tal coa, 
pues los toros se dejaban torear sin presentar diflcaltada 

Despachó al primero de una estocada delantera con hoae» 
res de pescuecera; al segundo de una tan atravesada que a » 
parte del estoque por el lado opuesto, y media delanten, j 
dió cuenta del tercero, pues el cuarto lo cedió á Sejuriia.i» 
una buena estocada que se aplaudió mucho por el resaltado. 

Dirigiendo, muy mal. . 
Tomó los palos Lagartijillo en el cuarto, y entrando bi« u 

cuarteo, dejó medio par. 
Segvrita, que actuaba de sobresaliente, bailó demasiado« 

el toro que le fué cedido, y tras larga y deslucida fáena™ 
morir á su adversario después de un pinchazo en hueso « • 
señalado, otro sin soltar, media estocada atravesada y W 
tendida. . 

De los banderilleros, se distinguieron Maguel, TaranU» 1 
Bonifa, y en la brega este último y Berrinches. 

Chano y Chanito picaron bien. Telillas en una caída «a • 
cuarto, resultó lesionado, sin importancia. 

El presidente, acertado. 
Los servicios, medianos, sobre todo el de caballos. Bw 

mediana.—J-. J. 

Córdoba.—El veterano califa Rafael Molina sigue luchMj 
do con su enfermedad. Tan pronto parece que ^8110*?160^ 
manifiesta la convalecencia, como experimenta 
res y tiende á agravarse. Sin embargo, se cree que el 
ha desaparecido por ahora, y hay quien abriga 68Pe'?¿ 
que el gran Lagartijo se restablezca aunque con lentituo. 

—Se confirma que el hábil matador de novillos, Jose^f 
diíguez. Bebe chico, tomará la alternativa muy P«>n^,,q°S 
á fines del mes de Agosto. Asegúrase que le graduara oeo^ 
tor, en Madrid, otro diestro de su talla física y de 
habilidad, Enrique Vargas, Minuto. Nada se sabe r*P*~^ 
día en que se ha de celebrar esta función, ni de los wiw 
en ella han de lidiarse. , . . t. 

—Las aguas de Lanjarón han producido saludaDies « 
al simpático diestro Rafael Bejarano, Torerito, que r e g ^ 
Córdoba muy aliviado de la afección hepática que psae^. 

—La sociedad propietaria de esta plaza de toro» an ^ 
que hasta el día 10 de Agesto admite P^posicioces pw-
arriendo,, cuyo último contrato con D. Francisco Jtt»» 
na el presente año. ¿nntar 

-Varios aficionados cordobeses se proponen 8<^?7^ldi 
acuerdo en cuestiones tauromáquicas, que 6ê nT*mĴ ¿ i to-
tener gran resonancia, pues piensan pedir su concur»u ^ 
dos los escritores taurinos, empresarios y &^cl0Iíi ^ ¿ to t -
de toda España. Es de desear que realicen sus propw» 
Escamilla. 

Burgros.—Corrida celebrada el 29 de Jun^-^JJÍ ie t* 
tres reses de Aleas y tres de D. Félix Gómez, que 
poca bravura y acabaron huidos. trabri1" 

Qmntío y Dominguin estuvieron toda la tarde m ^ 
dores, é hicieron todo lo posible por sacar el mayor im
posible en la muerte de los toros. ^ ^ ^ ^ — - • 

Aparta* 
Afeóte exclusivo eo la ReptiUica Mexicana: Yaleuliu del Pino, Espalda de los Gallos, 3. léxico, poiuiu* 
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